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EL DEPARTAMENTO TECNICO ACONSEJA EN LA ZONA DE EXTRACCIÓN 
 
Se dispondrá de las zonas de extracción necesarias (cada una separada y con su 
correspondiente potro), atendiendo al número de verracos, al número de 
extracciones diarias, al número de operarios o al sistema utilizado. 
 
Serán zonas de fácil acceso para los animales (entrada y salida) y que permita al 
operario llevar al verraco sin problemas y con total seguridad. 
 
Debe ser de fácil limpieza y desinfección. Sería recomendable utilizar suelos ciegos 
de hormigón, sin paja o serrín, con algún tipo de material antideslizante (p.e. 
alfombrillas de goma). Suelos de rejilla en la zona de extracción pueden acelerar o 
provocar el deterioro de los aplomos del animal. 
 
No habrá objetos que puedan distraer o dañar al verraco al verraco, como varillas 
rotas, imperfecciones en el potro, etc. 
 
Dos tipos de zona de extracción: 
 
Sistema de parque: Este deberá disponer de un espacio que permita girar al 
verraco 360º, para que el verraco pueda explorar y mostrar el comportamiento 
típico del cortejo. 
Sistema de pasillo: Se trata de un sistema que no permite girar al verraco, 
dejándole como única opción el montar en el potro. Lo que se intenta con este 
sistema es que el animal no pierda tiempo en explorar la zona de extracción. 
 
El potro estará bien sujeto, será metálico con acabados romos o forrado de cuero u 
otro material similar resistente intacto. No debe presentar aristas, esquinas o 
salientes que puedan dañar al animal. A ser posible regulable y como máximo a la 
altura de los ojos.  
 
Sería recomendable que dicha zona contara con un foso adyacente cerca del potro, 
que permita al operario realizar la extracción de forma más cómoda y con mayor 
seguridad. Además se recomienda que este foso sea de fácil limpieza y 
desinfección. Esta zona debe estar bien diseñada para tener todo el material 
necesario a mano. 
 
Lavar la zona de extracción todos los días con agua a presión y desinfectarla al 
menos una vez a la semana. 
 


